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provocado un pequeño revuclo
cn la dirección dc contratación
dc Rcnfc. Aunyue su trabajo co-
mcnzó por ayucllas fcchas, ha si-
do ahora cuando la actividad se
ha multiplicado, realizando estu-
dios y análisis, y cstableciendo
los primeros contactos con los
nucvos operadores. Según los
planes del Gobicrno, tras cl 1 de
cncro de 1992 la Administración
fijará un prccio máximo para los
combustibles y cada operador
establecerá su precio de venta te-
nicndo en cuenta este tope.

La nucva situación ha satisfe-
cho sin duda a los responsables
de esta dirccción de Renfe. Por
^n podrán cn unas condiciones
de igualdad a la hora de negociar
los contratos de suministro con
Campsa o con cualyuier otro
operador. Sin poder hablar de"
saldar viejas cuentas", lo cierio
cs quc la libcralización cambiará
mucho los contra[os yuc hasta
ahora tenía que firmar Renfe
con la Compañía Arrendataria
del Monopolio del Petróleo, So-

Nasta aóora
Campsa era

e^ ^nice
suministreder

de Renfe.

MONOPOLIO. AI final la situa-
ción de monopolio obligaba
aRenfe a aceptar prácticamente
sin rcchistar las condiciones im-
puestas por Campsa, sin obtcncr
a lo largo de estos años ningún
tipo de beneficio por su carácter
de empresa pública. Aunyuc co-
mo fuentes de Renfe han comen-
tado, "ha sido un excelcnte su-

cicdad Anónima (Campsa), y LL
yue permitían un escaso margen
dc maniobra para la negocia-
ción.
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ministrador", sicmpre han tcni-
do yue comprar a prccios dc
mercado.

En la actualidad, las rclacio-
nes comerciales entre Campsa y
Renfe están dctcrminadas por
un contrato de suministro inde(i-
nido y abierto ( no se cstablecen
ni pcríodos ni cantidadcs), y por
un acucrdo marco Ermado cn
1979. Estc acucrdo contcmplaba
unos compromisos mutuos y li-
gaban la compra con cl tráf^co
de combustible de forma yue
Campsa sc comprometía a haccr
el transporte de parte de sus pro-
ductos por fcrrocarril.

A pesar dc la libcralización,
Campsa va a seguir mantenien-
do una situación ventajosa gra-
cias a su impresionante infraes-
tructura, tanto comercial como
de transportc, que le permite ser-
vir sus productos cn toda la gco-
grafía nacional. Es esta carac-
terística la yue hace más difícil a
los nuevos operadores competir
con Campsa a corto y mcdio pla-
zo, especialmente en el caso de
Renfe: cl perfil de la red dc pun-
tos de consumo dc Renfc obliga
a distribuir en centros "apeteci-
bles", dondc el gasto dc combus-



tiblc es altu y por tanto rcntítblc,
micntras yuc cn otros cs muy bajo,
con una mínima rentabrlydad.
Ctunpsa con su red dc oleoductos,
yuc cn principio cs de su cxclusiva
utrlrzacion, ticne ascgurada la dis-
trihución barata, ráprda y fiable a
t^^c1.r la ^cogralia nacional.

CONVERSACIONES. A pcsar dc
r^tos "inconvcnicntcs" ya han si-
do varias las cm^resas pctrolífc-
ras yuc sc han dirigido a Rcnfc
intcresadas en entablar convcr-
saciones y yue est<ín dispucstas a
c.rptar p^u'tc o la totalidad del
volumcn dc compras dc la com-
^añía fcrroviaria. Incluso ya sc
^^a Ilcvado a cabo tma prucba pi-
loto en la que uno de estos nuc-
vos opcradores ha suministrado
combustiblc a Rcnfc.

Las hipcíttsis yuc rnancjan los
ncgori^rdores dc Renfe son tres:
cuntinuar sicndo rm cliente de
('amps.r ^runyuc con una modi^-
c:rción dcl contrato dc suminis-
U-o m^ís bcncticiosa p^rra la com-
pañía; yue la "agresividad co-
mcrcial" dc los otros operadores
pcrmita cstablcccr un mrjor con-
trato con uno dc cllus: ^, rcpnrtir
lus rontrttos de sumini^tr<^ cnU^c

Ren}e distintos operadores por toda la
cuonfa con
mós de 70 €cografía nacional.
pontos Con esta última posibilidad, el
disfribueión mapa dcl suministro dc combusti-
d° blc ^r Renfe se asemejaría a un ver-combosfible.

dadcro mosaico, en cl quc cada zo-
na geográfica española estarí^r en
manos de una compañía pctrolífc-
ra. Este esyuema viene dado por
las ya mcncronadas dificultades dc
distribución que tienen los nuevos
opcradores. Por ello, cn un princi-
pro, lcs resulta más fácil acceder a
una porción del territorio nacional
yue a la to^ilidad. En estos mo-
mentos, esc reparto por zonas geo-
gráficas ya se ha efec[uado. Rcnfe
fo yue tendría yue hacer entonces,
es ncgociar para cada una de estas
zonas con el operador allí instala-
do.

Lo que parece evidente es yuc
Rcnfc saldrá bcneficiada dc csta
liberalización. Las "duras pero
en[retenidas negociaciones con
los operadores" - scgún pala-
bras dc uno dc los responsables
de Renfc yue se inician ahora,
no mostrarán sus resultados has-
ta 1992. Mientras tanto Renfe
sólo impone una condición de
principio: garantizar el suminis-
tro de sus locomotoras.l^

RENFE PODRIA
CONVERTIRSE
EN OPERADOR

os cstuaios yue escá rea-
lizando Renfc sobre la

situación en yue va a yuedar
cl mcrcado nacional de com-
bustibles tras la libcralizzr-
ción impuesta desdc la CE,
han arro.jado un clcmcnto
inesperado: Rcntí; cwnple
todos los reyuisitos para
convcrtirsc cn opcrador.

Esto siyniiica yuc la com-
pañía tcrroviarra podría
convertirse en un distribui-
dor y vendedor de com-
bustiblcs.

EI principal bene(icio que
obtendría Rcnfe es yue ten-
dría acccso dirccto al mer-
cado internacional dc com-
bustiblcs, comprando allí
sus productos. Los análisis
de Renfe pretenden deter-
minar hasta yué prmto será
rentablc csta opción. Una
de las rnayores dificultades
para quc esta hipótesis se
convierta en realidad es los
fuertes cos[es de distribu-
ción que supone tener una
red propia. [ I
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